
cuando menos algunos de los cambios. Todo lo contrario.
Como ha contado Manuel de Santa Cruz en el obituario que
le dedicó en el número 725 del quincenal pamplonés
Siempre p’alante: «La invasión de disparates progresistas llegó
hasta muy dentro de la Compañía de manera que afectó a la
convivencia y concordia de sus comunidades. Un grupo de
padres “graves” creó sigilosamente dentro de la misma
Orden un movimiento de “resistencia” al malestar progresis-
ta, que acabó proponiendo la división de las residencias y
conventos en dos grupos distintos: en uno se encontrarían
solos los de la antigua observancia, y en otras comunidades
se agruparían los “progres”. El proyecto llegó a las más altas
instancias de la Orden y de la Santa Sede que acabaron
rechazándolo. Así, el progresismo se apodero de la compa-
ñía que, precisamente en estos días se ve obligada a unificar
todas sus menguadas provincias españolas en una sola. No
hay que insistir en aclarar que el P. Arredondo formó parte
de aquel movimiento de resistencia al progresismo para el
que buscó dinero y otras ayudas discretas e inteligentes».

Requiescat in pace.

ÁNGEL MAESTRO MARTÍNEZ

Ha fallecido en Madrid el pasado 1 de octubre, a los
setenta y un años de edad, el periodista Ángel Maestro.
Buena parte de su vida profesional la desarrolló como ase-
sor de prensa de la presidencia de Mapfre y Winterthur.
Activo políticamente en los últimos años del régimen del
general Franco y los siguientes a su muerte, fundó y dirigió
con otros amigos –como el que también lo es nuestro Emilio
de Miguel– el Partido de Acción Nacional (PAN), cuya junta
de gobierno decidió nombrar en septiembre de 1976 a
Gonzalo Fernández de la Mora como presidente. Pero
Gonzalo Fernández de la Mora ya presidía Unión Nacional
Española (UNE), que pocos días después se integró en

IN MEMORIAM

Verbo, núm. 529-530 (2014), 875-882.   879

Fundación Speiro



Alianza Popular (AP). De modo que su acción tuvo poco
recorrido. Antes había frecuentado las reuniones del Centro
Europeo de Documentación e Información (CEDI), dirigi-
do por Alfredo Sánchez Bella y presidido por el archiduque
Otto de Habsburgo, que constituía una suerte de lugar de
encuentro con políticos principal aunque no exclusivamen-
te europeos, con la no disimulada finalidad de oxigenar las
relaciones exteriores del régimen con el anticomunismo
como motivo explícito. Y Ángel Maestro, bullicioso en todas
las salsas de las distintas derechas, era un conocido estudio-
so del comunismo, eso que entonces se llamaba un «sovietó-
logo». Sus aportes a Verbo y a las Reuniones de amigos de la
Ciudad Católica, durante cerca de veinte años, se concentra-
ron principalmente con competencia en tal temática. Que
luego extendió a China. Aunque de lo que verdaderamente
sabía es de trenes, tanto del ferrocarril histórico como de la
tecnología actual. Realizó así una extraordinaria labor divul-
gadora de la historia de la tracción vapor, con colaboracio-
nes en todas las revistas ferroviarias de nuestro país y, en
particular, en la prestigiosa Vía Libre. Ciencia que objetivó
también en varios libros dedicados a las grandes locomoto-
ras de vapor: Las grandes locomotoras de vapor en España, La
edad de oro de la tracción vapor: los años 30, Las locomotoras 1-4-
1-F de Renfe, Las últimas locomotoras británicas, Del vapor al Ave
o su último trabajo, Hitos del vapor.

Cuando dejó de colaborar en Ve r b o, sin que nadie se lo
hubiera pedido, por entender que un artículo de Manuel de
Santa Cruz había agraviado a su amigo Javier Esparza, seguí
viéndole con la simpatía de siempre en los consejos de redac-
ción de Razón Española, ya que no en los almuerzos que
periódicamente organizaba, a los que –tras el fallecimiento
de los recordados Gonzalo Fernández de la Mora y Alfredo
Sánchez Bella– dejó de convocarme, pienso (pues nunca me
lo dijo) que por lo mismo que dejó de escribir en Ve r b o. En
Razón Española y en la Fundación Balmes ha desempeñado
en los últimos años una intensa actividad. Tenía en los últi-
mos tiempos algunos problemas al caminar, pero nada hacía
previsible en este momento el desenlace. Descanse en paz y
reciba su viuda nuestro pésame más sentido.
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